Y  POR  ULTIMA  VEZ  EL  CARTEL  ANUNCIA: 


EL  FRESCO  DE  POZUELO 

IMITACIÓN  DE 

PEDRO  MUÑOZ  SECA 

► 

MÚSICA  DEL  MAESTRO 

JACINTO  GUERRERO 


REPARTO 

PERSONAJES 

ACTRICES 

MIMI  . 

.  Srta. 

Bel  tramo. 

ENGRACIA  . . . 

Constanzo. 

TULA  . . . 

López. 

FE  . 

*  EMÉRITA  . 

DON  PIO  . 

DON  SABINO 
PERDIGUERO 

CANSECO  . 

CONRADO  . 

RUIZ  i.®  . 

IDEM  2.°  . 

IDEM  3.0  . 


»  Vega  (S.) 
Sr.  Moncayo. 

)>  Ruiz  París. 
»  Butier. 

»  Sánchez. 

»  Lorente  (E.) 
»  Barta. 

»  Anguiano. 

»  Recarte. 
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* 

CUADRO  ÚNICO 


La  escena  representa  el  hall  de  un  hotelito  en  Aravaca.  Puerta 
al  foro  y  laterales.  Un  veladorcito,  sillas  y  un  piano. 

ESCENA  PRIMERA 

Pío  y  Tula.  Tula,  con  mantilla,  preparada  para  marcharse.  Pío, 
su  esposo,  sentado  junto  al  velador,  con  un  lápiz  y  un  papel.  „ 

TULA.  ¿Tú  crees  que  vendrá  el  señor  Pozuelo  a  este  hoteli-  \ 

to  de  Aravaca? 

PIO.  Gumersindo  García  González,  nuestro  buen  amigo,  me 
dijo  que  Pozuelo  llegaría  hoy  al  mediodía,  y  si  es  así  (Mira  el 
reloj.),  Pozuelo  debe  estar  cerca  de  Aravaca.  , 

TULA.  Dicen  que  es  un  pianista  formidable,  un  cantante  es¬ 
tupendo  y  un  bailarín  sin  igual. 

PIO.  Eso  aseguran. 

TULA.  Pues  entonces  la  fiesta  de  esta  noche  habrá  que  es¬ 
culpida  con  letra  de  oro.  Bueno,  acaba  de  apuntar  las  cosas 
que  tengo  que  traer  de  Madrid.  (Dictando.)  Dos  botes  de  cabe¬ 
llo  de  ángel. 

PIO.  (Apunta,  y  dice  luego.)  Advierte  a  la  chica  que  tenga 
cuidado  al  sacarlo  a  la  mesa,  que  la  otra  noche  el  cabello  de 
ángel  tenía  un  pelo. 

TULA.  Dos  kilos  de  bonito. 

PIO.  (Apunta,  y  dice.)  No  lo  compres  en  ¡la  pescadería  de 
Feu,  que  el  otro  día  me  largó  un  escabeche  cualquiera,  y  Feu 
empeñado  en  que  era  bonito/ 

TULA.  Tres  kilos  de  fruta  variada.  - 

PIO.  Cómprala  en  casa  de  Seeundino,  que  es  muy  amable. 

¡  Ah  !  Di  que  te  den  la  cuenta  del  pedido  de  la  tienda. 

TULA.  ¿Al  detalle,  o  en  globo? 

PIO.  Al  detalle,  que  en  globo  sube  bastante. 

TULA.  Quisiera  mandarme  hacer  un  traje  sastre. 

PIO.  Pues  que  te  lo  hagan. 

TULA.  Es  que  la  modista  vive  cerca  de  las  Ventas.' 

PIO.  Qué  importa  :  coges  el  ((Metro»,  y  que  te  tomen  la  me-  ^ 
dida. 

TULA.  Bueno,  Pío,  me  voy ;  supongo  que  hoy  no  saldrás 
a  cazar. 

PIO.  Había  pensado  tirar  unos  tiros. 

TULA.  No  vayas  al  monte,  Pío ;  puede  llegar  el  señor  Po¬ 
zuelo,  y  debes  hacerle  los  honores.  (Medio  mutis,  después  de 
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haber  cogido  el  papel  que  escribiere  su  marido.)  ;  Ay,  qué  ca¬ 
beza  la  mía  !  Se  me  había  olvidado  apuntar  los  calamares.  Dé¬ 
jame  el  lápiz.  (Pío  se  lo  da,  y  ella  trata  de  escribir  y  mira  dos 
o  tres  veces  la  punta  del  lápiz,  como  si  tuviera  algo.)  ¿Pero  qué 
le  pasa  a  esto? 

PIO.  ¿Qué  te  ocurre? 

TUlLA.  Que  no  (puedo  poner  los  calamares  con  este  lápiz. 

PIO.  Claro  ;  como  que  los  calamares  se  ponen  con  tinta. 

TULA.  Hasta  luego.  (Mutis  foro.) 

PIO.  ( Desde  la  puerta.)  Si  te  acuerdas,  vete  al  electricista,  y 
compra  bastante  hilo  para  instalar  la  telefonía  sin  hilos.  (Al  vol¬ 
verse,  se  encuentra  con  su  hija  Mimí,  que  salió  por  la  izquierda. ) 

ESCENA  II 

Mimí  y  Pío.  En  seguida,  Fe,  Emérita,  Perdiguero  y  Canseco. 

PIO.  ¿Adónde  vas? 

MIMI.  A  recibir  a  Fe  y  a  Emérita,  que  vienen  con  dos  pe¬ 
rros  con  rumbo  hacia  acá. 

PIO.  ¿Y  traen  dos  perros? 

MIMI.  Es  que  las  acompañan  Perdiguero  y  Canseco.  (Entran 
por  el  foro  Fe,  Emérita,  Perdiguero  y  Canseco.  Las  muchachas 
se  saludan  efusivamente.) 

FE.  Felicidades. 

EME.  ¡  Que  cumplas  muchos  con  salud  ! 

PER.  Lo  mismo  digo. 

CAN.  Idem,  ídem. 

PIO.  ( Dirigiéndose  a  Perdiguero.)  ¿No  ha  salido  usted  hoy 
de  caza,  amigo  Perdiguero? 

PER.  He  preferido  felicitar  a  Mimí. 

PIO.  (A  Mimí.)  Ya  se  lo  puedes  agradecer,  porque  este  Per¬ 
diguero  es  muy  cazador. 

MIMI.  (A  Fe.)  ¿Y  tu  novio,  vendrá  hoy  de  Madrid? 

FE.  Acaba  de  escribirme  diciendo  que  no  viene  porque  hace 
mucho  calor.  ¿Has  visto  qué  fresco? 

EME.  El  que  estaba  en  la  estación  era  Pepe  Blanco,  que  hace 
quince  días  se  marchó  a  Rueda. 

PIO.  Caramba  ;  por  fin,  vino  Blanco  de  Rueda. 

MIMI.  (A  los  muchachos.)  ¿Y  esos  amores,  cómo  van?  (A 
Perdiguero.)  ¿Hizo  usted  las  paces  con  la  chica  de  Espada? 
(A  Canseco.)  ¿Y  usted,  se  arregló  con  Dolores? 

PER.  No  me  hable  usted,  Mimí,  porque  estoy  con  la  chica 
de  Espada,  de  punta. 

CAN.  Pues  yo  ando  con  Dolores  de  cabeza. 

MIMI.  Ya  sabréis  que  se  ha  deshecho  la  boda  de  Carmen 
Mier  con  Ricardo  Cilla. 
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EME.  ¿Por  qué? 

PIO.  Por  la  combinación  de  apellidos.  Figúrense  ustedes  lo 
que  sería  ella.  (Ríen  lodos.) 

FE.  Pero  han  podido  evitarlo.  ¿Y  yo,  que  me  llamo  Hita  de 
apellido  y  me  han  puesto  Fe?  ¿Cómo  me  las  arreglo  para  no  ser 
Fe  Hita?  (Ríen.) 

PIO.  ¿Van  ustedes  al  partido  de  polo  esta  tarde? 

FE.  Yo  no  sé  qué  hacer. 

EME.  A  mí  no  me  llama  la  atención. 

MIMI.  Ni  a  mí  ;  pero  Pepe  se  ha  empeñado,  porque  juega 
Polito,  el  hermano  de  Manuel  Polo. 

PER.  Creo  que  es  un  as. 

PIO.  Polito  Polo  juega  al  polo  al  pelo. 

CAN.  En  cambio,  su  hermano  Manuel  1-'  odia. 

PIO.  No  me  negarán  ustedes  que  son  dos  pelos  opuestos.. 

EME.  Hablando  de  todo  un  poco.  ¿Se  acuerdan  ustedes  de 
aquel  muchacho  diplomático  que  estuvo  en  Aravaca?  Pues  di¬ 
cen  que  se  ha  casado  interinamente  con  Jacobita. 

PER.  Le  ha  puesto  casa  en  Madrid. 

PIO  Y  la  pasa  un  diario. 

FE.  ¿Sí? 

PIO.  El  ABC.  Ahora,  que  el  diplomático  reñirá  pronto  con 
ella,  porque  es  un  mujeriego.  La  última  vez  que  le  vi  en  Aran- 
juez  iba  con  dos  pericos, 

CAN.  Antes  de  que  se  me  olvide.  Mañana  hace  la  primera 
comunión  una  niña  de  Mahou,  y  me  ha  encargado  que  no  fal¬ 
ten  ustedes. 

FE.  Se  han  gastado  un  dineral  en  la  ropa  :  solamente  la 
vela,  cuesta  sesenta  duros. 

PIO.  Irá  con  Sagi  Barba. 

MIMI.  ¿Queréis  que  juguemos  un  rato  a:  tennis? 

FE.  Sí,  sí,  vamos.  (AI  iniciar  el  mutis ,  se  asoma  a  la  ven¬ 
tana  baja,  por  detrás  de  la  decoración,  Conrado.  Lleva  toda  la 
cara  y  la  cabeza  entrepajada.) 

ESCENA  III 
Dichos  y  Conrado. 

CON.  Buenos  días,  señores. 

PIO.  Hola,  amigo  Conrado.  ¿Qué  le  pasa?  ¿Fia  sido  usted 
víctima  de  Citroen  o  de  Renault? 

CON.  He  sido  víctima  de  Mercedes,  mi  mujer. 

MIMI.  Siempre  están  ustedes  igual.  - 

PIO.  ¡  Bah  !  Eso  habrá  sido  una  nubecilla  de  verano. 

CON.  Esto.  (Señalando  la  cabeza.)  Ha  sido  un  temporal  des¬ 
hecho.  Y  lo  lamentable  es  que  me  pasen  estas  cosas  a  mí.  ¡  A  un 
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hombre  tan  digno  como  yo!  ¡Yo!  ¡Que  voy  a  todas  partes  con 
la  cara  descubierta  !  (Mutis) 

PER.  ¿Quién  es  ese  hombre  tan  digno? 

PIO.  Conrado  Ladrón  de  Guevara. 

CAN.  ¿Y  «para  qué  se  ha  asomado  a  la  ventana? 

PIO.  Para  poder  hacer  un  par  de  chistes. 

MIMI.  Bueno,  vámonos  al  tennis.  (Mutis  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV 

Gasino  y  Engracia.  Suena  el  timbre  de  la  puerta,  y  en  seguida 
sale  por  la  derecha  Engracia,  la  criada  (que  es  fea  de  concurso). 
Abre  la  puerta  y  aparece  don  Gabino,  que  viste  ridiculamente 

de  chaquet  y  sombrero  flexible. 

ENG.  ¿Qué  desea  usted,  caballero? 

GAB.  ¿Vive  aquí  don  Pío  Diez? 

ENG.  Sí,  señor.  Pase  usted. 

GAB.  ( Entrando ,  a-parte.)  (iLa  fámula  es  beniurriaguel.) 

ENG.  (Aparte.)  (Este  debe  ser  el  señor  que  están  esperan¬ 
do).  (A  él.)  Siéntese  un  momentito  y  descanse ;  parece  que  vie¬ 
ne  usted^  fatigado. 

GAB.  Mil  gracias.  (Se  sienta.  Aparte.)  (Es  amable  la  des¬ 
graciada  esta.) 

ENG.  ¿Ha  venido  usted  en  el  corto,  o  en  el  autobús? 

GAB.  He  venido  andando. 

ENG.  ¿A  pie? 

GAB.  (Aparte.)  (A  pie  y  sin  dinero.) 

ENG.  Para  tener  fuerza  en  las  piernas,  ¿eh?  Cómo  se  co¬ 
noce  que  es  usted  un  gran  bailarín. 

GAB.  ¿Eh? 

ENG.  Le  he  reconocido  a  usted  en  cuanto  le  he  visto.  Voy 
a  avisar  al  amo. 

GAB.  (Al  mutis.)  ¿Cómo  es  su  gracia  de  usted? 

ENG.  (Haciendo  mutis  por  la  derecha.)  Engracia,  pa  ser¬ 
virle. 

GAB.  (Solo.)  Vaya,  le  he  caída  en  gracia  a  Engracia.  ¿Y 
dice  que-  me  ha  conocido?  Me  extraña,  porque  si  me  conoce,  no 
me  franquea  el  paso.  ¿Y  dice  también  que  soy  un  gran  baila¬ 
rín?...  No  lo  comprendo.  (Pequeña  pausa.)  Iba  yo  per  la  calle 
de  Alcalá  hace  unas  tres  horas,  cuando  vi  dos  cartas  en  el  suelo. 
No  sabiendo  a  qué  carta  quedarme,  cogí  esta  enlutada,  leí  las 
señas  :  «Pío  Diez,  Villa  Carrillo,  Aravaca»  ;  y  pensé  :  Voy  a 
llevarla,  dándome  un  paseo,  y  si  es  algún  asunto  de  interés  para 
el  dueño  del  hotel,  Pío  Diez  me  bendecirá,  y  puede  ser  que  me 
gratifique.  ¡  Ay,  ojalá !  Porque  la  vida,  para  los  que  padecemos 
galvano-plas'-'a,  se  está  poniendo  imposible. 
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ESCENA  V 


Don  Carino,  don  Pío  y  Engracia. 

(Salen  por  la  derecha.  Engracia  y  don  Pío.) 

ENG.  Ahí  tié  usté  al  -señor  que  preguntaba  por  el  señor. 
(Mutis  de  Engracia  por  la  izquierda.) 

PIO.  Caballero... 

GAB.  (Sacando  la  carta.)  Don  Pío  Diez. 

PIO.  Servidor.  ( Toma  la  carta,)  Debe  ser  la  carta  de  presen¬ 
tación  de  Gumersindo,  ¿verdad? 

GAB.  Usted  lo  verá. 

PIO.  ( Leyendo  en  voz  alta.)  «Querido  Pío  :  el  dador  es  el  se¬ 
ñor  Pozuelo,  de  quien  te  hablé.  ¿Qué  más  quieres  que  te  diga? 
Tuyo,  G.  G.  G.»  (A  Gabino.)  Bien,  señor  Pozuelo,  bien.  Le  es¬ 
perábamos  con  impaciencia. 

GAB.  ¿Sí,  eh?  (Aparte.)  Me  han  tomado  por  el  de  la  carta. 
Yo  saco  tajada  de  aquí. 

PIO.  ¿Qué  me  cuenta  usted  de  Gumersindo? 

GAB.  Ya  sabe  usted  ;  lo  mejor  será  que  no  le  cuente  nada. 
PIO.  ¿Sigue  tan...? 

GAB.  ¡(Cortándole  la  palabra.)  No  hablemos  de  eso. 

PIO.  Aquí,  en  confianza  :  ¿Es  verdad  que  tuvo  que  ver  con...? 
GAB.  ( Cortándole  la  palabra.)  De  eso  no  se  ocupe  usted. 
PIO.  (Dándole  un  cigarro.)  ¿Usted  fuma? 

GAB.  {Lo  toma  y  lo  enciende.)  Mil  gracias.  (Después  de 
dar  unas  chupadas.)  Fuertecillo  es. 

PIO,  No  había  otro  en  el  estanco. 

GAB.  (Echándose  mano  al  bolsillo  del  faldón  del  chaquet.) 
¿Usted  quiere  fumar  un  tabaco  magnífico? 

PIO.  (Tirando  el  pitillo.)  Hombre,  sí. 

GAB.  (Sacando  el  pañuelo  del  bolsillo  para  limpiarse  la  nariz.) 
Pues  compre  picadura  de  Gener  :  es  excelente. 

PIO.  Le  diré  la  verdad.  Me  da  cargo  de  conciencia  gastar¬ 
me  treinta  pesetas.  Yo  soy  sincero. 

GAB.  (Aparte.)  ¡Qué  lástima  que  no  sea  este  hombre  ruleta! 
PIO.  Y  ahora  hablemos  de  lo  nuestro.  Ya  le  habrá  dicho  Gu¬ 
mersindo  que  tiene  usted  que  dirigir  la  fiesta  y  tomar  parte  en 
ella.  Son  quinientas  pesetas  las  que  le  regalamos. 

GAB.  Sí...,  sí...  (Aparte.)  Por  quinientas  pesetas  paso  yo  por 
Pozuelo  y  no  paro  hasta  Segovia. 

PIO.  Desde  ayer  habla  de  usted  aquí  hasta  la  criada. 

GAB.  Esa  pobre  mureiélaga. 

PIO.  Donde  la  ve  usted,  tan  fea,  tiene  un  novio  muy  guapo, 
que  es  camarero. 

GAB.  Contrastes.  Ella  horrible  y  el  novio  un  buen  mozo. 


ESCENA  VI 


Dichos,  Mimí,  Fe,  Perdiguero,  Canseco,  Ruiz  i.°,  2.0  y  3.0, 
Veraneantes  i.°,  2.0  y  3.0.  Salen  todos  por  la  derecha. 

MIMI.  ¡Papá,  papá!  ¡Mira  quiénes  han  venido!  (Los  salu¬ 
dos  de  rigor.) 

PIO.  Me  alegro  que  estén  ustedes  aquí,  porque  voy  a  hacer 
una  presentación.  El  señor  Pozuelo,  y  no  digo  más. 

GAB.  (Aparte  a  Pío.)  Hace  usted  bien. 

MIMI.  ¡El  célebre  pianista  que  esperábamos! 

PER.  El  gran  profesor  de  baile. 

FE.  ¡  El  genial  maestro  de  canto  ! 

GAB.  (Hace  una  reverencia.  Aparte.)  ¿En  dónde  me  he  me¬ 
tido  ? 

PIO.  (Señalando  a  los  tres  Ruiz.)  La  familia  que  tenía  de¬ 
seos  de  conocerlo. 

RUIZ  i.°  (Dándole  la  mano.)  José  Ruiz,  padre. 

RUIZ  2.0  1  (Dáíidole  la  mano.)  José  Ruiz,  hijo. 

RUIZ  3.0  (Dándole  la  mano.)  José  Ruiz,  Espíritu  Santo,  dos, 
segundo  izquierda. 

GAB.  Tanto  honor. 

RUIZ  3.0  (Aproximándose  y  poniéndose  una  mano  en  el  oído.) 
¿  Cómo? 

GAB.  (Esforzando  la  voz.)  Que  tanto  honor.  (Aparte.)  (Me 
parece  que  este  Ruiz  es  teniente.) 

MIMI.  No  sabe  usted  lo  que  nos  alegramos  que  haya  usted 
venido,  porque  la  colonia  veraniega  de  Pozuelo  presumía  mucho 
porque  va  a  organizar  unos  festejos  con  Cirilo  Alarcón,  famoso 
artista,  compañero  de  usted. 

GAB.  Sí...,  sí... 

PIO.  Como  que  estos  días  no  se  habla  en  Ara  vaca  más  que 
de  Pozuelo,  y  en  Pozuelo  de  Alarcón. 

MIMI.  Siento  que  no  esté  aquí  mamá.  Pero  luego  vendrá  y 
la  oirá  usted  cantar. 

PIO.  Canta  como  una  sirena. 

MIMI.  No  tanto,  papá. 

PIO.  Como  una  sirena  de  automóvil.  (A  Gabino.)  Ya  nos 
sugestionará  usted  tocando  algo. 

GAB.  Sobre  ese  punto,  ni  una  palabra. 

PER.  Se  me  ha-  ocurrido  una  cosa,  ahora  que  está  aquí  el 

señor  Pozuelo. 

GAB.  (Aparte.)  (Temblemos.) 

PER.  ¿Por  qué  ño  repasamos  la  Java  Geográfica,  para  que 
él  nos  diga  si  está  bien? 

GAB.  ¡Por  Dios!...  ¿Y  se  van  ustedes  a  molestar?  Está  ad¬ 
mirable. 


MI  MI.  ¿Cómo  lo  sabe  usted? 

GAB.  Me  lo  figuro. 

MIMI.  Tiene  razón  Perdiguero  :  ensayemos  la  java,  y  que 
el  señor  Pozuelo  la  baile... 

TODOS.  Sí...,  sí...  ¡Que  ‘baile,  que  baile! 

MIMI.  Le  traeremos  a  usted  una  señorita  muy  guapa. 

GAB.  (Aparte.)  (Se  avecina  la  catástrofe.  Como  me  descu¬ 
bran,  me  meten  en  la  cárcel. 

MIMI.  (Mirando  a  la  derecha.)  Aquí  tiene  usted  la  pareja. 
GAB.  (Aparte.)  (¿La  pareja?...  ¿No  lo  dije?...) 

MIMI.  (Llamando  desde  la  puerta.)  Ven,  Emérita. 

GAB.  ( Anonadado .  Aparte.)  (¿Benemérita?  La  Guardia  civil.) 

ESCENA  VII 
Dichos  y  Emérita. 

EME.  (Entrando.)  ¿Qué  quieres? 

MIMI.  Que  vas  a  .bailar  ccn  el  célebre  maestro  señor  Po- 
zuelo. 

GAB.  ( Dando  un  suspiro.  )  ¡Ay!,  no  son  todavía  los  guardias. 
MIMI.  Esta  es  la  señorita  que  va  a  bailar  con  usted. 

EME.  Tengo  mucho  gusto. 

GAB.  (Hace  una  reverencia  y  dice  aparte  )  (Yo  tengo  un  dis¬ 
gusto.) 

MIMI.  Canseco,  toque  usted  la  java.  ¿Vamos? 

GAB.  (Invitando  a  Emérita.)  ¿Me  hace  usted  el  favor? 
(Aparte.)  (Dios  ponga  tiento  en  mis  pies.) 

M  Ú  S  I  C  A  «. 

(Cantan  y  bailan,  una  java,  figurando  en  primer  término  Ga¬ 
bina  con  Emérita,  que  baila  de  un  modo  gracioso.  Terminado  el 
número,  todos  aplauden  a  Gabina.  El  cantable  en  la  partitura.) 

HABLADO 

PIO.  ¡  Muy  bien,  amigo  Pozuelo  ! 

MIMI.  ¿Se  ha  fijado  en  mi  modo  de  cantar? 

GAB.  Magnífico. 

PIO.  Ataca  bien  las  notas,  ¿verdad? 

GAB.  Ya  lo  creo  ;  pero  ellas  se  defiienden. 

MIMI.  ¿Qué  le  parece  a  usted  cómo  he  dado  el  re? 

GAB.  No  está  mal,  pero  es  un  re  con  demasiado  calor  ;  a  mí 
me  gustaría  más  un  re-fresco. 

PIO.  A  propósito.  ¿Por  qué  no  pasan  ustedes  al  comedor? 
Tomaremos  un  vermouth. 

GAB.  (Aparte.)  (Me  van  a  dar  el  vermouthd 


MIMI.  Anden,  vamos.  (Empiezan  a  entrar  por  la  derecha.) 

PIO.  (A  Gabino.)  ¿Usted  tomará  algo  también? 

GAB.  Tomaré  lo  que  pueda. 

PIO.  (Al  mutis.)  Esta  casa  es  muy  suya  y  dispone  de  ella  a 
su  antojo. 

GAB.  Mil  gracias.  Lo  tendré  en  cuenta.  ¿Hay  perro  en  esta 
casa  ? 

PIO.  No,  señor. 

GAB.  ¿Y  qué  distancia  nos  separa  de  la  estación? 

PIO.  Pues  unos...  (Acaban  de  hacer  mutis.) 

ESCENA  VIII 
Ordenanza,  Engracia  y  Pío. 

(Apenas  han  hecho  mutis,  se  siente  el  timbre  de  la  puerta. 
Sale  Engracia,  abre,  y  se  presenta  un  Ordenanza  de  Telégrafos.) 

ORD.  Señor  Diez.  Un  despacho  urgente. 

ENG.  Espere.  (Va  a,  la  puerta  de  la  derecha  y  dice.)  Señor, 
señor... 

PIO.  (Saliendo.)  ¿Qué  ocurre?... 

ENG.  Un  ordenanza  que  trae  un  telegrama  urgente. 

PIO.  ¿iLe  has  hecho  los  honores? 

ENG.  ¿Cuáles? 

PIO.  Los  honores  de  ordenanza.  (Al  Ordenanza.)  Trae. 

ORD.  (Dándole  el  telegrama.)  Ahí  va,  y  conste  que  de  la  ca¬ 
rrera  que  me  he  dao  me  han  quedao  las  piernas  así  de  delgás. 

PIO.  (A  la  criada,  después  de  firmar  el  recibo.)  Tú  :  dale  dos 
gordas.  (Engracia  le  da  el  recibo  y  veinte  céntimos.  Mutis  del 
Ordenanza  por  el  foro  y  de  Engracia  por  la  izquierda.  Pío  abre 
el  telegrama  y  lo  lee  con  la  vista.  Llamando  desde  la  derecha.) 
Señor  Pozuelo,  señor  Pozuelo...  ¡  Eh  !  Deje  en  paz  los  bocadillos, 
que  no  le  han  hecho  nada.  (Pausa.) 

ESCENA  IX 

Entran  todos  los  que  hicieron  mutis,  por  la  derecha. 

GAB.  ¿Qué  desea  usted? 

PIO.  Vamos  a  ver.  ¿Sabe  usted  leer?  ( Cara  de  extrañeza 
en  todos.) 

GAB.  Naturalmente. 

PIO.  Pues  tenga  la  bondad  de  leer  engaita  voz  este  telegrama. 

GAB.  Con  permiso.  Voy  a  ponerme  los  lentes.  (Al  ir  a  sacar 
los  lentes,  del  bolsillo  alto  del  chaleco  se  le  cae  un  azucarero  que 
llevaba  oculto.  Carcajada  en  todos  los  circunstantes.) 
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PIO.  ¿Qué  es  esto? 

GAB.  (Un  poto  azorado.  Aparte.)  (¡Demonio!)  (Alto.)  Debe 

ser  el  estuche  de  los  lentes. 

PIO.  ¿Conque  el  estuche  de  los  lentes?...  No  se  moleste  en 
buscarlos.  Escuche  y  muérase  de  vergüenza. 

GAB.  (Aparte.)  (De  ese  mal  es  un  poco  difícil.) 

PIO.  (Leyendo  el  telegrama.)  «Pozuelo  acaba  ser  víctima  apo¬ 
plejía.  Gumersindo.))  (Gabino  cae  desmayado.  No  llega  al  suelo 
porque  le  sostienen  entre  varios,  que  lo  depositan  cuidadosamen¬ 
te  en  una  silla.) 

CAN.  ¿Qué  telegrama  es  ese? 

PIO.  Esto  significa  que  este  hombre  no  es  Pozuelo,  y  que  nos 
ha  engañado  miserablemente,  y  que,  a  juzgar  por  esto  (El  azu¬ 
carero.),  se  disponía  a  desvalijarnos.  . 

RUIZ  i.°  (Que  está  asistiendo  a  Gabino.)  Pero  ahora  es  víc¬ 
tima  de  un  ataque  y  hay  que  auxiliarle. 

RUIZ  2.0  Y  no  vuelve. 

GAB.  (Aparte.)  (Como  me  pueda  escapar,  en  seguida  vuelvo.) 
(Gabino  se  estremece  cómicamente.) 

RUIZ  3.0  Aquí  (Por  el  pecho.)  le  ha  salido  un  bulto. 

PIO.  Veamos.  (Le  desabrocha  y  le  saca  un  panecillo  y  tres 
cucharillas.)  ¿Qué  les  parece  a  ustedes  el  tío  éste? 

MIMI.  De  todos  modos,  papá,  yo  creo  que  debemos  llamar 
a  un  médico. 

PIO.  Para  un  granuja  así,  el  mejor  médico  es  la  Guardia 
civil. 

GAB.  (Dando  un  salto.)  No.  Los  guardias,  no.  Por  favor. 
(Cae  de  rodillas.)  Perdón,  señores,  perdón. 

PIO.  Usted  es  un  sinvergüenza. 

GAB.  Sí,  señor. 

PIO.  Y  un  fresco. 

GAB.  Sí,  señor. 

PIO.  Que  se  ha  hecho  pasar  por  otro. 

GAB.  (Poniéndose  en  pie.)  Eso,  no.  Yo  traje  una  carta  que 
me  encontré  en  la  calle,  creyendo  que  me  darían  una  gratifica¬ 
ción.  Usté  fué  el  que  me  tomó  por  el  señor  Pozuelo,  y  yo  no  tuve 
valor  para  decir  la  verdad. 

PIO.  Pero  no  ha  tenido  usted  inconveniente  en  llevarse  todo 
esto. 

GAB.  Usted  me  dijo  que  la  casa  estaba  a  mi  disposición. 

PIO.  También  me  dijo  usted  a  mí  que  tocaba  maravillosa¬ 
mente  el  piano. 

GAB.  Perdón.  Le  dije  que  de  eso,  ni  hablar. 

MIMI.  Perdónalo,  papá. 

TODOS.  Perdónelo. 
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GAB.  Perdóneme  usted,  puesto  que  así  se  lo  pide  el  sufragio 
universal. 

PIO,  Por  ser  el  cumpleaños  de  mi  hija,  queda  perdonado. 
GAB.  Gracias,  muchas  gracias.  (Al  público.) 

Veré  mi  dicha  colmada 
si  ahora  el  publico,  indulgente, 
me  otorgase  una  palmada. 
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